
La inmortalidad del alma en Seneca
a través de los psicónimos

Son verdades de experiencia, recogidas por el mismo Evan-
gelio «que donde está tu tesoro allí estará tu corazón» ', y «don-
de está tu corazón allí está tu lengua» 2. Quiere decir que el
lenguaje responde a, y refleja las preocupaciones, sentimien-
tos, el centro de interés que polarizan y concentran Ia aten-
ción del espíritu, y dentro de esta tendencia psicológico-lingüís-
tica unos vocablos expresivos prevalecen sobre otros afines, so-
bre todo si aquéllos se refieren a nociones y sentimientos pri-
marios que atañen directamente a problemas universales del
hombre, y por tanto puede decirse, que pertenecen al patrimo-
nio y legado filosófico de Ia humanidad.

En virtud de esta correlación intrínseca y natural entre el
elemento psicológico-social y sus formas de expresión, toda va-
riación constante en éstas últimas en cuanto a su área de ex-
tensión, usos, valores significantes, inducirá y argüirá movi-
mientos y ondulaciones paralelas en los valores Ie aquél. Así
sucedió que Ia especulación y ambiente ontológico sobre Ia rea-

(*) Oomunicaclón pronunciada el día 20 de abril en Ia Octava Semana
de Filosofía celebrada en Madrid el año en curso, 1965.
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